          Gérmenes de futuro en el hombre
Hacia una individualidad expansiva y participante
El reloj cósmico marca una hora diferente, y la angustia del hombre moderno es tener que regular y armonizar su tiempo interior con el tiempo que rige hoy en el universo.
IDEAS Y OBRAS NUEVAS
Dentro de los grandes ritmos de la historia y del proceso vital de desarrollo de la existencia humana, nos ha tocado vivir en una época de transformaciones fundamentales a escala mundial.

Muchos han creído ver en el extraordinario progreso tecnológico y en las conmociones sociales, económicas y políticas que afectan a grandes masas humanas, los hechos más sobresalientes que caracterizan a esta era moderna, sin advertir que estamos en presencia de cambios mucho más profundos de carácter integral, que se manifiestan en todos los aspectos de la vida del hombre.

Los acontecimientos exteriores y materiales que dan una fisonomía tan particular a esta época de crisis son,  en realidad, consecuencias lejanas y no siempre bien interpretadas de cambios substanciales cuyo origen hay que buscar en la intimidad de las corrientes vitales y espirituales que rigen el desenvolvimiento de la vida del planeta y sus habitantes.

Es desde las cumbres más elevadas del pensamiento donde se puede tener una visión clara de las tendencias generales que inspiran un nuevo ciclo histórico y no desde el llano, donde las ideas y obras realmente nuevas suelen confundirse con algunas de sus consecuencias menos significativas o con reacciones del pasado.
Si se analiza a fondo el nacimiento de esta nueva era  que vivimos y los factores determinantes de su gestación, nos daremos cuenta de que, más que tales o cuales descubrimientos o inventos dentro del marco de las leyes conocidas hasta entonces, lo que ha dado origen a la misma ha sido la intuición de nuevas leyes universales que han derivado en aplicaciones tecnológicas en unos casos y en expresiones concretas de renovación de vida en otros.

Una pléyade de grandes hombres, que bien pueden llamarse los padres de la ciencia, la tecnología y la mística de nuestra época, han dado nuevas concepciones acerca de la materia, la vida y las leyes del universo.  Las ideas de estos seres extraordinarios han renovado lo más diversos campos del saber y del sentir humanos y, finalmente, se han traducido en obras gigantescas cuya realización parecía imposible.

La primera explosión atómica, ocurrida en el desierto de Nueva Méjico el 16 de julio de 1945, reveló a los ojos de todo el mundo, en forma objetiva, que se había quebrado la supuesta estabilidad de la materia y liberado su inmenso potencial energético, inaugurándose con ello la nueva era de la expansión.
Si bien este acontecimiento histórico surgió como resultado inmediato de una serie de descubrimientos notables en el campo de la física, sus antecedentes más remotos hay que buscarlos en la avanzada de las ciencias puras y en la filosofía de las ciencias.

Tanto Maxwell, como Lorentz, Einstein, Planck y tantos otros iniciadores de la ciencia contemporánea, han sido grandes intuitivos, hombres pormeteicos que han traído a la tierra renovadas expresiones del fuego divino, grandes místicos modernos que canalizan nuevas ideas en el cuerpo de la humanidad.  Ellos, no solamente han hecho posible la era tecnológica actual, sino que han enseñado a los demás hombres una nueva forma de pensar.  En efecto, lo que mucha gente no se da cuenta es que para comprender la física moderna no sólo hay que tener inteligencia suficiente para ello sino una actitud mental distinta a la que requería la física clásica.

Junto a los grandes maestros de las ciencias surgen en nuestra época los grandes mensajeros del corazón.  Si los primeros han trascendido los marcos conocidos de la mente racional y revelado las maravillas de un universo apenas concebido por los hombres del siglo pasado, los segundos han trascendido los límites del mundo restringido en que habitualmente se mueven los sentimientos humanos y mostrado las extraordinarias posibilidades del corazón.  Su poder de amor inspira los movimientos generosos de ayuda a la humanidad, de mejores relaciones entre los hombres y de perfeccionamiento espiritual.

Todos estos maestros a que hacemos referencia no pertenecen en propiedad a determinada raza, nación, creencia, religión o grupo humano particular.  Ellos son realmente universales y ayudan a los demás a pensar, sentir y actuar en términos universales.

Ahora bien, si los grandes hombres perciben las corrientes renovadoras de la historia en las profundidades de su mente y su corazón, hay en todas las épocas de cambio almas simples, que han escapado a las sofisticaciones y deformaciones de un ciclo cultural que se agota y conservan en su interior la suficiente frescura, simplicidad y amplitud de criterio como para ponerse rápidamente a tono con las nuevas expresiones de la cultura de su tiempo.  Estos hombres son los que constituyen la nueva generación, los intérpretes de las nuevas ideas y sentimientos y la esperanza para el futuro.  Nada en lo exterior los identifica, pertenecen a los más diversos estratos sociales, a diferentes razas y a un distinto nivel cultural, pero tienen entre sí una afinidad esencial que les permite reconocerse como integrantes de una misma época y son sensibles a las necesidades fundamentales de los hombres de su tiempo.

Es en relación al tiempo interior que se diferencia una generación de otra y no en relación con las costumbres, las ideas, las creencias, las formas sociales y otros aspectos de la vida exterior.  Si hay algo fundamental que percibimos en nuestro mundo de hoy es que el reloj cósmico marca una hora diferente, y la angustia del hombre moderno es tener que regular y armonizar su tiempo interior con el tiempo que rige hoy en el universo.
En resumen, vivimos en un mundo nuevo.  Hasta ayer nomás nos movíamos en el campo de la estabilidad de la materia, de las concepciones mecánicas del universo y de la vida, de los cambios lentos y progresivos, de la dualidad de los pares de opuestos y de la división y desarrollo de las partes separadas.  A partir de la gran revolución de la era moderna nos movemos en un campo de conciencia unitaria y expansiva, de visión de totalidad e integralidad, de liberación de limitaciones y separatividades, y de ansias de transformación y trascendencia.

Hoy en día han estallado los marcos convencionales del espacio-tiempo y el hombre tiene necesidad de una nueva vida, con acceso a una nueva dimensión del ser.

Es en estos cambios íntimos y substanciales, que señalan la característica de tiempos nuevos, a los que hay que prestar atención si se quiere permanecer en la línea de los hombres realmente modernos, y no a los cambios políticos y movimientos de masas a los que se da hoy tanta importancia y que no son más que cambios de segundo orden, muchos de ellos pertenecientes al viejo mundo de la separatividad y de la lucha antagónica por el predominio.

Aunque muchos hombres no se den cuenta claramente de estos cambios fundamentales que ya han ocurrido en el mundo, sienten sin embargo una necesidad más o menos imperiosa de revisión de conceptos, doctrinas y formas de vida que armonicen su vida individual con la realidad del universo en que viven.
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